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El proceso de construcción de las ciudades es uno de los temas más fascinantes que 
pueden salirle al paso a un arquitecto, economista, historiador o sociólogo. De modo 
similar a una lengua, o a cualquier otro organismo vivo, la ciudad crece como 
producto de decisiones humanas -erróneas unas, brillantes otras- y también de 
condicionantes culturales que van trazando sus formas y que hacen que Karlovy-
Vary, Chicago o Cádiz nos presenten caras por fortuna tan distintas. 
 
En estos días se nos echan encima cambios importantes que habrán de alterar la 
cara de nuestra ciudad, y no precisamente para bien. A algún descerebrado se le ha 
metido en la mollera que hay que echar abajo el edificio de Náutica, en una decisión 
carente del sentido histórico y cultural más evidente. Por aquí 'semos' así. Pero no 
sólo en eso. Si algo particulariza a las ciudades españolas respecto a las europeas es 
el odio a la vegetación. El Englischer Garten muniqués, por citar un ejemplo señero, 
es en España impensable. La fobia a plantas y árboles la demuestran ya los propios 
ciudadanos con sus actos vandálicos, pero en el caso de los políticos la acción es aún 
más devastadora: la aversión al verde se traduce en la tala indiscriminada de 
ejemplares valiosos, en la sustitución de parques por hormigón (más rentable para 
los bolsillos personales) y en la resistencia manifiesta a proyectar cualquier pulmón 
dentro de los límites urbanos, por no hablar del abandono que se inflige a los 
precarios espacios verdes existentes. En Cádiz, el Parque Genovés y los jardines de 
la Alameda son ejemplo vergonzante de una desidia que debiera abochornarnos cada 
vez que un turista pone aquí las plantas. Pero no, no hay miedo, que tenemos bien 
adiestrado el incivismo. 
 
Parte de la configuración de la ciudad son también sus monumentos, quién lo duda. 
En esta semana, la inauguración del pájaro constitucional con garras dictatoriales 
(hay que ver qué uñas, por Dios, dan miedo) ha proporcionado buena muestra del 
desprecio ecológico de nuestros políticos: se arranca para ello un hermoso ficus 
cuando se supone que el hábitat natural de cualquier pájaro es un árbol. Pero en 
España los pájaros viven en las instituciones o en los páramos; tal vez por eso todos 
ellos necesiten de urgente manicura. 

 


